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Libertad, orden, justicia, moralidad 
economías. Hé aquí el tema obligado de 
todos los ministerios que han gobernado la 
España desde hace muchos años; pero 
tema de sus programas formulados / sin 
formular / no de su conducta: ofertas pom­
posas para alucinar á los incautos, no re­
gla de obrar: palabras que, significando la 
felicidad y el bien estar,—han sido des­
virtuadas y hoy ya nada espresan, á fuerza 
de haberlas empleado la sórdida ambición 
para escalar el poder, arrojándolas á la 
frente del que antes lo escaló por los mis­
mos medios.

Si las promesas, los programas, los 
credos políticos de los partidos y fraccio­
nes que han sido gobierno desde hace 
muchos años,—si la bandera que han 
enarbolado sirviera, como debía ser, para 
calificar y dar significación á cada ministe­
rio,—todos los que han gobernado esta 
desventurada nación por largo tiempo; 
todos progresistas y moderados, conser­
vadores y puritanos deberían llevar el mis­
mo nombre; á cada uno podría aplicarse el 
dictado de ministerio órt/m, ministerio 
legalidad, ministerio economías. Todos 

joas. ó menose^lícita y solemnemente 
han ofrecido al pobre pueblo las mismas 
ventajas, y el eco de las pomposas pro­
mesas^ se ha confundido siempre con el 
grito acusador de inmoralidad, ilegalidad, 
despotismo, desórden y despílfarto lanzado 
á los gobernantesj hoy por una, mañana 
por otra oposición.

Entre tanto el pueblo, que reune las 
condiciones de gigante y de niño, que es 
fuerte y crédulo ve pasar como una linterna 
mágica una série iudefinida de figuras, que 
se suponen de naturaleza distinta, y que 
en realidad están vaciadas en la misma tur­
quesa, aunque vestidas con diferentes tra­

jes y colores. Esta es la triste verdad, que 
ïa JËstrella quiere descubrir y presentar 
desnuda, sacando al pueblo del letargo en 
que le tiene adormido la vana fraseología 
del parlamentarismo. Y lo hará con fé, 
porque el pueblo ha visto y sentido por su 
mal que tras un desengaño ha venido otro 
y otros cientos; y creerá , porque á su pro­
pia esperiencía apelará La Estrella, y 
bastará recordarle las decepciones de que 
ha sido víctima, para que vea un engaño en 
las promesas de hoy, que son las mismas 
con que se le engañó ayer. El pueblo verá, 
cuando le señalemos las causas perenes de 
no haber habido en los gobiernos morali^ 
dad, virtud política que las reasume todas: 
causas evidentes, y tan poderosas, que no 
es dado a hombres dominarlas.

La Estrella se propjpne descorrer el 
velo que impide al pueblo español conocer 
la causa de los males que le afligen, y 
mostrarle que los remedios que ofrecen á 
su credulidad los empíricos políticos, sir­
ven solo para prolongar y agravar sus ma­
les solo son epaliativos que momentánea­
mente calman sus dolores, para exasperar­
los luego mas y mas.

El fanatismo y la ilusión, la ambición y 
él interés, el mal entendido orgullo y la 
vanidad de los hombres que en el gobier­
no y en el Parlamento, en la prensa y en 
los comités han podido y debido ilustrar 
al pueblo ,, si se quiere con sinceridad y 
buena féi no han hecho sino enseñarle 
sus errores; hánle imbuido la perniciosa 
idea de que los hombres son los malos y 
no las cosas; le han hecho creer que el 
mal no está en là esencia, sino en los acci­
dentes del sistema; y á pesar de tantos y 
tan costosos ensayos, y de haberse esperi- 
mentado todas las modificaciones imagina­
bles, sin mejorar nunca los resultados, to­

davía ciegos y sordos á las lecciones de la 
esperiencía, quieren que el pueblo con­
siénta y sufra nuevos ensayos^ y quR de 
donde nunca lé han venido sino discordias 
desórdenes, miserias, espere Órdén, eco­

nomía y felicidad.
Si á esos ensayos se trasluciera un tér­

mino, si no costaran la paz, el dinero y la 
sangre del pueblo. La Estrella callaría 
aun y dejaría al tiempo él cargo de desen­
gañar al pueblo, á sus gobernantes;y ásus 
maestros. Pero no siendo asi por desgra­
cia^ no viendo La 1’strella el, fin dé las 
convulsiones políticas y sociales que ame­
nazan aniquilar y sumir á la nación en el 
mas éspantoso caos, debe levantar su voz, 
fuerte con la fuerza de la verdad. y enér­
gica con la lógica de los hechos. Debe cla­
mar y clamará para mostrar al pueblo el 
abismo á que camina persiguiendo ciego y 
desatentado una ilusión, un fantasma hijo 
de una imaginación exaltada ; debe clamar 
y clamará para decir y demostrar al pue­
blo que la libertad que anhela no está don­
de la busca; que no hay verdadera libertad 
donde no hay un poder fuerte, duradero 
inmutable que la proteja, y una regla fija 
y estabíe que marque el límite constante 
del uso de aquellas; que no hay libertad 
donde existe una perenne coacción mate­
rial ó moral que arrastra al individuo á 
obrar contra su convicción y su deseo; 
que no hay igualdad bajo un sistema que 
crea innumérabies influencias qüe son 
otros tantos régulos que se levantan ergui­
dos contra los demas hombres en las lo­
calidades, en las provincias , y en el centro; 
gubernativo y administrativo ; que no hay 
libertad, igualdad ni justicia donde esos 
hombres elevados en hombros? de sus con­
ciudadanos, tienen esclavizada la voluntad 
de los pueblos, arrancando al legítimo po­

der concesiones para los iqtie,^^a;pot los 
medios que quiera, acaudillan en caíla lo­
calidad al mayor número, y sujetan á su 
voluntad al poder, armados con su in­
fluencia en los 'póehiosíi debe' decir y dirá 

y demostrará todo ésto al pueblo La Es­
trella; y le demostrará qué bajo ün sis­
tema que trae forzosáménte talés éonsé- 
cuencías, mientras sean hombres los go­
bernantes y gobernados, por -nhis que se 
modifiquen los accidentes , por mas que se 
le cambie de tragó , es imposihlé de todo 
punto que haya verdadera libertad yque 
haya órden, que haya economía, que haya 
en fin moralídád. . :

ÈSTERIOR.

Las importantisimas noticias recibidas anteano- ' 
che por él telégrafo, y qué damos en otro lugar ; 
qfiit^n todo ÿü ínteres á las que nós traen Ids pe..» 
ríodieps de Londres, de París y de Viena. Segua, 
las noticias (fel correo . ordinario, el ¡20 seguianí ’ 
las cosas en Crimea, en .el mismo estado que ya 
cpnocpn ¡nuestros lectores, habiendo recibido loa.' 
aliados hasta aquel dia unos veinte mil hombres 

íZ^® ^SÍÍÍ^^^íLPí^Sí^*^^ Grecia, Gons- 
tantinóplá y otros puntos.

A pesar dé esto, ni rusos ni aliados habían Ke-/ 
cho movimiento decisivo. Diarios ingleses, ¡poco 
verídicos por lo general, .dicen que los rusos Jia- 
bian establecido dos.puntos en la rada con el ob­
jeto de abandonar la plaza y retirarse á los fuerí 
tes del Norte.—Osten-Saken reemplazaba 'á Da-- 
nemberg en el mandó del ejército dé- Crimea'. Pa­
rece positivo (£ue los turcos, áí mandó dé Oíner- 
bajá, han hecho algún movimiento hácia la Bes-, 
sarabiá, pero ño se cree emprendan ninguna ope-.; 
ración séria en tanto no ies lleguen Jas tropas de 
Francia é Inglaterra. . .. . ,

El almirante Dundas i habiendo espirado el 
tiempo de su mando, deja eí de Ih escuadra ál cé- ' 
lebre sir Edmundo Lypnsí Lás escuadras aliadás" 
del mar Negro que bari padecido mucho en las 
últimas borrascas', perdiéndose entéràmeriie ,'elf 
na'vïo. francés Enrique Ip^ y otros buques de

HISTORIA UE TA ATRA.

(Continuación.)

Insufrible de todo puntóme era la idea de que 
la llama de la vida podia astinguirse de un instan­
te á otro privándome eternamente de la vista de 
las personas á quienes amaba mi corazón. Toda la 
naturaleza me parecía cubierta de un túpido y te­
nebroso velo: I0.S hombres, como máquinas mo­
vidas por secretos resortes: en ninguna parle desr 
cubria animación ni existencia. ¡Cómoesperimen- 
té entonces que la falta de Dios era un mal infini­
to! ¡La nada por todas parles, y dentro de mí un 
abismo de miserias! Asemejábase tal estado al de 
un hombre que puesto al borde de un horrendo 
Precipicio se le desliza el pie y desvanece la ca­
beza, y siente que va á rodar hasta el fondo dej 
abismo.... Como espantoso yugo, y cruel cauti­
vidad me abrumaba tal pensamiento. A cada ins­
tante se destrozaba mi corazón, derramaba lá­
grimas, y cien veces intenté quitarme la vida, 
no podiendo soportar la idea de que había de per­
derla: entonces probé los tormentos del infierno; 
entonces comprendí la horrenda significación de 
esta palabra: tinieblas visibles; el horror de la 
desesperación. Nadie sabia la causa de mis an­
gustias; alguna vez me decía amí mismo que pre­
fería á la nadái un tormento eterno. Acuérdome

que viniendo iin diá de San Niciér había de atra- 
vesár el rio para entrar en Grenoble: estaba en la 
barquilla y sentíme impulsado del deseo de dar 
fin á mi suplicio, arrojándome al torrente; no se 
como pude evitar la tentación. Hé aquí hastadon- 
de me condujo mi entusiasmo por Voltaire, y lo 
que esplica la espantosa repetición de suicidios 
que de continuo nos asombran.

Estaba en la cumbre de mis dudas; el desorden 
del mundo, los crímenes, los vicios, las enferme­
dades, la ignorancia, la muerte, el silencio de 
Dios en medio de todos los dolores del hombre, el 
abandono en que yo juzgaba á la humanidad, me 
hicieron rechazar hasta la idea de Dios. Voltaire 
había destruido para mí la cadena de la revela­
ción; el mundo parecíame sin sabiduría: estábamos, 
en mi concepto, irrevocablemente entregados ála 
idolatría, al cristianismo, que consideraba yo co­
mo su hermano, á la superstición,; al fanatismo. 
El hombre carecía de libertad, y si es que existia 
un Dios, era un Dios tirano que criándonos para 
el dolor mofábase cruelmente de nosotjos.

La naturaleza , llena antes para mi de encantos 
y embeleso, no era ya mas que una prisión oscu- 
ra: hallábame en un calabozo, me ahogaba.

En tal estado abrí un día el Emilio, y aun hoy 
vire en mi memoria la ardiente emoción que sintió 
mi alma al llegar á los siguientes pasajes de Rous­
seau.

«Hijo mió, no esperes de mi ni profundos dis­
cursos , ni científicos razonamientos. Ni soy un 
gran filósofo, ni me curo mucho de serlo ; pero 
íengo alguna vez sana razon, y siempre amo la 
verdad. No quiero argumentar con ves, ni menos 
probar á convenceros: bástame manifestaros lo 
que pienso con la sencillez de mi corazón. Consul 

tad durante mis razones al vuestro,- que es todo 
cuanto os ruego. Si me engaño no es con malicia; 
esto basta para que no me sea iinputado mi error 
á delito ;. y cuando del mismo modo os engañareis 
vos, poco daño resultaría. Si pienso bien , común 
es de ambos là razon, y el mismo interés en escu­
charla tenemos; por qué no habéis de pensar co­
mo yo?»

Asombróme este principio cautivándome la aten­
ción un lenguaje tan diferente del de Voltaire.

«Ney^ou ha encontrado, la ley de la atracción; 
pero la atracción sola en breve redueiria al uni­
verso á una masa inmóvil, y ha sido necesario 
juntar con esta ley una. fuerza dé proyección, pa­
ra hacer que describan curvas los cuerpos celes­
tes. Díganos Descartes qué ley física ha hecho dar 
vuelta á sus torbellinos ; muéstrenos Newton la 
diestra que ha lanzado á los planetas por la tan­
gente de sus. órbitas. Creo que una voluntad mue­
ve el universo y anima la materia : este és mi pri­
mer dogma , ó mi primer artículo de fé'.

Si la materia movida rae muestra una, voluntad, 
la materia movida, según ciertas leyes, rae mues­
tra una inteligencia : que es mi segundo artículo 
de fé. Obrar , comparar , escoger son las opera ­
ciones de un ser activo y pensador : luego existe, 
este ser. ¿Dónde veis su existencia?... vais .á de­
cirme. No solo en los cielos que giran j en el as­
tro que nos alumbra ; no solo en mí mismo, sino 
en la oveja que pace , en el pájaro que vuela . en 
la hoja que se lleva el viento.

Por ¡tanto, creo que está gobernado el mundo 
por una voluntad poderosa y sábia : lo veo asi, ó 
mas bien la siento, y me importa el saberlo.

Este Sér que quiere y puede, este Sér activo por 
sí mismo, finalmente, este Sér, sea cual fuere, que

mueve ¡él universo y coordina,todas las cosas, Io-- 
llamó yo Dios.; A esto nombre- agrego las ideas der 
inteligeucia, potencia y. voluntad, que he reunido ' 
y la de bondad, que de ella es consecuencia nece^ 
saria; pero no por eso conozco mas bien al Ser que 
así he llamado; por ígtiáí se escoride de mis senti­
dos y de mi entendimiento; cuando mas en él pien­
so, mas me confundo; sé con toda certeza que exis- 
te, y que existe por sí mismo: sé que nli'exisiencia 
está subordinada á la suya, y todas cuantas cosas 
conozco se‘eñ'éüéiítrári'éú'él inisnío'caso.»

Habiendo descubiertojos atributos por los cua­
les concibo su existencia, vuelvo á mí, y averiguo 
qué lÚgab ócUpo éñ el orden de las coSas que gó- , 
hierna la Providéñeia, y que puedo yo examinar,i' 
Sin disputa Ule encuentro en él primero por mi es­
pecie,, puesto que por raí voluntad, y por losinslru - 
montos que jiara ejecutarla están en mi mano, ten* - 
go mas fuerza para obrar én todos los cuerpos que ’ 
me cercan',' ó para aumentar ó atenuar là efiôacia ‘ 
de su acción eñ mi.'Seguñ me conviene, que la que 

¡tiene ninguno de ellos para obrar en mi contra mí 
^Voluntad por solo el impulso físico; y por mi inte»» 
ligencia soy el único que tiene inspección en el lo­
do, ¿Qué sér en la liqifa sirtoie^ el hombre, sabe 
observar á todos los demás, medir, calcular, pre­
ver sus movimientos y afectos, y maridar, por de- 
cirloasí, 41 sentimiento de la común existencia c«n 
el de su existencia individual? ¡Cómo! ¿tan ridículo 
cosa és pénsárqúe todo lo hizo Dios para mí, si soy 
yo el único que sabe referirlo todoá él? !

(iSe continuará,) .



LA ESTRELLA.

guerra, van á ser reforjadas con una parte de la 
flota del Báltico.

En Inglaterra la opinion está altamente asentada 
á favor de la guerra, repitiéndose todos los dias 
Ios-artículos de periódicos, los meetings j ios men­
sajes á la reina, en que se pide que la Gran Bre­
taña haga los esfuerzos mas poderosos <á fiu de 
vencer al autócrata de las Rusias,!

Blíciierpodegislativoy el senedo de Francia han 
sido convocados para el 26 de diciembre. El go­
bierno francés ha prohibido la .estracción de ce­
reales, do Francia. Tanto en. este pais como en In." 
glaterra se temeuna gran escasez en este invierno 
causada por la guerra.

Eas noticias que se tenían sobre la situación de 
Espaflaj empiezan ;á preocupar scriainenle á los 
gobiernos de Francia y de Inglaterra.

^ , '',INrEílIOR..'d’‘/l^^

De -Molina de Murcia escriben á El Gató^ 
Z/co la, siguiente carta (echa 26 dq noviembre 

íiÉrí el dia de ay er sé cantó'el Te Deum, y 
se cel’^bró la misa solemne en acción de gra­
cias p^or haber de^parecido.el terrible; hués­
ped asráticó que ha'venido'afligiendo á este 
vecindario desde; el T3 de óetubré anterior. 
El s^^or cura, eGÓnoiUjO don. José Egea, en 
una sentida jmpToyisacioh, elevó nuestros 
áhlrftos^al padre dé las misericórdiás; árrád- : 
cando lágrimas,á los oyentes,'lágrimas de ; 
consuelo y reconocimiento por tan insigne 
qeneficio. El comportamiento de esté cleró 
en las pasadas tristes circunstancias ha sido 
^hX^i3£..&. Ul^-'^^^ • Pd solo se han cu ni-
plidfVcon celo y punlualidad los deberes del 
sagrado ministerio, sino qjLie todos sus indi­
viduos sin escephaoàiàigüiîà'liàn dado ejem» 
pío continuo de valor,_caridad y abnegación. 
Especialmente nuestro digno párroco, no 
contento con llevar à todas partes los con- 
su>los > de nuestra ^santa religión, ha. dispen­
sado con mano liberal innumerables socorros 
de su peculio? ha visitado con frecuencia y en 
union de ios infatigables facültátívos don Ru-' 
pértó Mitálles y doti José María Lopék, el 
nospital y las casas de los atacados , cóhsó- 
laodo á las familias desoladas y déscetidíen'--'' 
do en la asistencia de los enfermos hasta los 
servicios mas humildes y repugnantes. Tras­
pasando su ardiente caridad los límites de la. 
vida, ha ordenando que se dé principio, á: una : 
larga séri ‘. de sufragios por todas y‘cada una 
dé las almas ‘ de los qué han sucumbido . Pa­
ra completar nuestro consuelo én tan amar­
ga-Situación', solo faltaba la-presencia de’ 
nuestro dignísimo prelado el limo; Sr. doñ' 
Mariano Barrio Fernandez, y también nos la 
M 'P^lopctfGionado la, divina Providencia : en-' 
uncido los diás mas críticos apareció como, 
póif encanto en esta villa .y visitó los.eufer- 
níós',?dejándó en tódás par tes testi mónios ine. •. 
qdívocos de su generoso corazón y de'su 
bomfad y-unción evangélicas. En estos tiení- 
pos en , que se hace gala de sacar á la luz pú- 
blica las fragilidades verdaderas ó supuestas 
djel clero españoL, bueno será se diga en alta 
voz que sus individuos,ejercitan con herois- 
napnp solo la humana beneficencia, sino la 
caridad cristiana i virtud ma^ ,elevada y fe-, 
cunda, porqué es divina, y la, mas eminente 
de las divinas. »

'EnAjránada continúa éstáéíOhadá la epiíé-' 
nñ^.pero sin causar.grandes-desgracias. .. -•

No sucede lo mismo en Málaga, donde si­
gue» tomando grahdés proporcióriés. - El ^’26' 
haba 49 atacados del cólera; 52 de colerina, 
y 47 defunciones; el 27 hubo 79 casos de có­
lera, 55 de colerina y 50 defunciones.

‘ ''pLTRÁMÁR.'.

Segitn correspondencia de Londres; las 
autoridades de la Habana sé hábian apode­
rado de 60Q negros: desembarcados en la 
Sp!a,ua,de las Peñas. Es.¡falsa la noticia< de 
uh inovimiepto eu Pnerto^Príncip e.,,.

Según cartas de la Habana,,.en, Bara^coa, 
ha^dífó apresadas dos goletaS: Coú cárga,- 
méírtó de carabinas Conocidas con él noiñ- 
bré’de rifles , y que teniaii a Su bordó dos 
deilos'íHniiistiados. Estos fueron ' conduci­
dos á la cárcel, á la cua Ip d u ra ule la no che ; 
pusieron fuego con intencion de .evadirse. - 
Uno de ellos fué; muerto, de un balazo en 
la Íügít; y elo’trq quedó de nuevo reducido 
á prisión. ' ‘ ‘ "

’ '^CORTES.- '

Sesión deldia 4 efe diciembre de l^^^r. , . , 

Vkksiüencía del señor don VASCOAL madqz.

Leída una propoácion del .señor Sánchez Silva 
y otros, manifestando que el gobierno merece la 
mas entera confianza, dijo en su apoyo:

El señor SANCHEZ SILVA : Podrá suceder, se 
flores, qüe en la'combinación de un gabinete, re­
firiéndome tanto al anterior como al presente, haya 
«^Igi^fi^^ parte que no sea del agrado de los que so­
mos progresistas; pero, señores, es necesario tener 
«u enent» que no estamos en tiempo de la fábula.

en óue un solo individuo dorainabá los hombres, 
las fieras y la nJturaleZa toda, pues aliara no son 
tan grandes. Cuando un partido tiene jefe recono­
cido, de confianza y antecedentes íhniaculados; 
cuando este jefe está en cóntaetq con todos los 
partidos constitucionales, no hay un motivo para 
una oposición sistemática.

Ahora bien, señores, consta_^á .todos los señores 
dipïitâdd^ que , íí"cónsecúencía de la votación de 
esta Asamblea del sábado último, el ministerio 
presidido por el señor duque dé la Victoria ha 
hecho dimisión porque.le creyó un voto de censu­
ra, que nd lo era en reálrdád; pue'S' yo de mí sé 
decir que no fue esa mi intención, sino el deseo de 
procurar como siempre el alivio deFpueblo.

El señor GARCI A LOPEZ: Pido k,palabra. .
El señor 'VICE-PBESIDENTE (Madóz)': No puedó 

concedérsela á V- S;
El señor ORDAX AVECILLA: lie pedido la pa­

labra para:dirigir á la mesa una pregunta, á saber: . 
¿hay ó no gobierno? Porque sino lo hay , nosotros 
no nos podemos ocupar de lá discusión de esta pro­
posición, y.no se ^abe hasta ahora de un modo ofi- 
ciál si ienemo's ó no gobierno.

,El. señor ,VIGE•PRESIDENTE (Madoz) : Yo voy 
á decir á S. S. que hay gobierno , y la prueba.es, 
que el Congreso nada sabe de oficio ni en la Ga­
ceta aparece tampoco. .

Hecha la pregunta de si se tomaba en conside­
ración la proposición, dijo

El señor MADOZ (dón Fernando): Yo he tenido 
el honor , de presenta.r .una, proposición de que 
creó debiera habérsé dado cuenta, por lo que estoy 
dentro del reglamento usando .de la palabra. Su­
plico al señor presidente se sirva mandar leer mi 
proposición. ; > :

JEI señor VICE-PRLSIDENTE (Madoz),: La pro- 
pó'sicidn del señor Madoz (don Fernando) se reduce 
á que se envió una comisión al sonor duque do la 
Victoria para ejue diga si hay ó no ministerio,

-Se levantaron varios señores diputados pidiendo 
que la votación ¡de la proposición presentada y 
apoyada por el señor Sanchez Silva fuese no- 

iiuinaL ' -
El señor.VlGE-PBESlDENTE (Ma.doz) : Creo que , 

no háy’inconvéniénte en'conCeuér esta votación.
- f^gr-ios diputados-'^ esíá yol-!i(\o^ *
Él Sr. FIGUE lAS: Nadie tiene la culpa de este 

cOiiflíctó mas que el señor presidente,-porque lia- 
biéndpse pedido con tiempo que, la;.volaciou fuese 
nominal,.f ; • '

ELseflor VICE ^PRESIDENTE ; Sr. Figueras , no 
lehe permitido á V. S. usar de la palabra.

El SF. PIGÜERA'S :'É1 señor presidente sabe 
muy bien que se habia' ppdido que Ip votación 
fuese nominal.

El señor VIGE-^PRESIDENTE : SéñOres la vota­
ción ^erá nominal, pprqqe asFlos.babia pedido el.» 
Sr/Ofensé. ' ■ - ■ - ■■ ■■ - ■ -

iSh levantaron varios señores diputados á decir 
que no podia ser noniinál por no haberlo pedido, 
asi mas qué el 'Sr; ’OFeuséÍ; péró se levantaron 
otros.á apoyar la petición del Sr. Orense..; ¡

El áeñúr -VIGE-PRESlDENTE ; Se-^roccílp-á la 
votación nominal.
'jA.ctp,eoa.tinuo,fue puesta á votación la proposi­

ción y 'ée tóñló tin consideración por 164 votos 
contrató. -

El señor PRESIDENTE : Antes de. entrar en la 
discusión de éstb asunto; tengo que hacer pre- 
septe que hay una proposición incidental sobre el 
mismo. Sírvasé V. S. leerla, señor secretario.

• Dice; la proposición: = '
Pedimos á las Cortes Cpnstituy.entes, que con­

siderando las circunstancias en que nós hallamos, 
se sirvan .declarar ño haber lugar á deliberar so ­
bré la’proposición que se‘ está, discutiendo.

¿Cuáí'fué el'objeto de la palabra? Las Cortes lo 
recuerdan perfectamente-,:así como que el minis-, 
teríó'manifestó estar Conforme en que se tomase 
en consideración^ También recordarán á los seño­
res diputados, que el señor marqués de Corvera 
dijo; que aquélla proposición ddbiá pasar á la co ­
misión de presupuestos, ó hiena las secciones para- 
el nómbramiento de comisión. El ministerio híza 
entonces una indicación; manifestando su deseó d« 
que pasase á la comisión de presupuestq^, es de- 
dir; qué el ministerio estaba conforihé en que la 
proposición fuese tomada en consideración; y hoy 
no débéuiós tomar én consideración ésta segunda 
proposición, ni ninguna otra que tenga por objeto 
ver SI,el gobierno merece ó no la. conuanza de las 
Cortes.

El' gobierno sin embargo, según se dice, ha con­
siderado aquella proposición en el sentido de que 
le irroga un voto de censura; pero como nada sa­
bemos acerca de esto, de un modo oficial, y bajo 
todos conceptos creo improcedeñté la última propo- 
sicioa del; señor Sanchez Silva, no puedo menos de 
insistir en que no se discuta.

El, señor, SORNI: Señores á Ir. altura en que nos 
eñco'ntraraos, nos vpmos mas obligados á proceder 
con toda la mesura y dignidad que nos compete 
como Eórtes- Constituyentes, que deben' señalarse 
siempre por su prestigio y grandeza. Señores, la 
proposición presentada por e) señor Sançhez Silva, 
no corresponde al decoro y dignidad que deben 
presidir a todos nuéstrós'actos: tengamos pues lá 
dignidad Y’ccnciencia de lo que somos, declaran­
do, nOi haber . lugar á discutir esta proposición, 
prodpçtosforzado d.elaproposicionanterior deS. S. 

! '¿Vamos pues nosotros à coartar las prerogativas 
de la-corona: diciéndola: no admitas la dimisión 
queqxjesentan tus ministros? No, señores;

. Tódos.los señores diputados que.dimos un voto 
eoHtr|rio á.la proposición del señor marqués de, 
Corvera, no aludimos con él en manera alguna 

¡aldúqúe dela Victoria. El duque de lá Victoria 
merece la confianza mas completa, no solo de lo- 
da lp nacion, sino de la Asamblea. No se crea pues 
que puando yo dab^ mi (voto contrario á la propo- 

isicion del señor marqués de Corvera. he querido 
invalidar al duque de la Victória. ÁSí pues, si no- 
;sotr«s.no hemos querido dar este voto,' es. porque 
.creemos que encelló se rebajaba;la dignidad de di- 
;putado,. y se lastima su propio,d,ecoro, paesto que 
nó hay ihotívo para que deráós este voto al go­
bierno; porqué'estoy persuadido que si lo damos 
se rebajarán nuestra dignidad, decoro é importan­
cia. gup^ nos han dado nuestros comités; y estos 
nos mirarán de Ja manera que merecemos.

í ' Eñ se^úiilá sp léyó una proposición fiel señor 
■; Arriagaj'pidiéndo á las Cortes decláraséñ habián 
íovUj cftu:satidfáccion el programa'del-duque de la 

PlêC*^^!^-' dicha,señor duquQ, 
il-í' ebnlTanza de Ta Asamblea, desaprobando la 

conducta del señor ministro de Hacienda, y demás 
individuos del gabinete en cuanto manifestaron su

conformidad con laqu’oposicion dfel señor marqués 
de Corvera. . ,

ELseñor ARRÍAteA: Siento, señores que al te 
ner que,usar de lá palabra pór primera vez en este 
sitio sea para hablar en una cuestión tan de­
licada. Yo, señores, estarid muy conforme en que 
siguiéramos marchando por la senda que senos 
había presentado. Yo creo que todo lo que séá 
querer s.iÜr de la situación en que nóTcñcontra- 
mos, no puede conducirnos á otro punto, no pue­
de,dar otro resultado mas que desacreditar á las 
GóFtes Constituyentes desprestigiándolas-..ante el

Yo he visto, señores, con sentimiento que la 
revolución ilMunarchando {meo-á poco y subiendo - 
hastajas gra^íf? : de palacio; mas el presticio de 
una persona Wíntérpuso á su marcha, y la revo- 
cion se detuvo. Esto es necesario no- perderlo de 
vista: pero es preciso también tener en cuenta 
que nosotros no somos unas Góctes cualquiera, no 
somos unas Cortes ordinarias. Estas Cortes tienen 
un carácter especial después de la revólucion, co­
nocida ya de todo el mundo. Esta revolucjon, que, 
hemos visto deténidá én su desarrolló pór la in­
fluencia del personaje qué se puso al frente de 
ella y le dijo: «detente hasta que yenga un poder 
legal,'un poder legítimo que sea lá verdadera es- 
presion de, la nación, española: espera que ese pue-. 
bló pór las vias legales manifieste cual es la vo­
luntad de la nación, y esa voluntad será cumpli­
da.’ El general O'Donnell, en su programa de 
Manzanares, manifestó también se iba á tratar de 
lamrganizacion de España y de; remediar-los abu­
sos que se habian introducido, y en vista de estas 
manifestaciones lá revolucioh se paró.

Pues bien: el hombre que hizo parar ála,revo­
lución en su curso, ese mismo hombre és el que 
nos presenta con un ministerio formado.de tal ma­
nera, que nosotros por dé pronto no podíamos 
votar en pró ni pn contra basta conocér'S-us actos. 
¿Qué es pues lo que pasa? Que viene el Duque de 
la Victoria y hace su mániféstacioa del programa 
del ministerio ; y el duque de la Victoria nos dice 
que ,el programa del ministerio es coadyuvar á la 

. Asamblea para que de las leyes que el país nece­
sita, para que queden afianzados, log derechos d.e 
láhaciony estirpados los abusos qne se han intro­
ducido en la administración. Esté es sú programa, 
y en este sentido lo aceptó la Asamblea, j en ello 
sé: complacieron todos los diputados. Pero ¿qué 
sucede? Que á la.hora, úá las horas,,de esto,, con 
motivo de la proposición del señor Sartchez Silva, 
tiene que levantarse el ministro - de? Hacienda y 
dice: qué la contribución de consumos está in­
cluida en los presupuestos de 485'5 ,*qné 'óstán yá ■ 
al .corriente, y np falta mas,que lasEórtAsiossanT 
cieñen-:" vaya piles la propósicion dél Sr. Sánchez 
Silva á la comisión- de presupuestos; y allá se di»-' 
cutirá y se yerá si,es favorable ó no,; y aun dijo 
mas : dijo'’qué la’ contribución de íéonsúm'rfá es ne­
cesaria para..‘mstener los .cárgas...,dql Estado ; por­
qué si no ío fuera* no se habria levantado á sqste- 

ñieria. _ _ .aera 'f :3Í» fií O ^ ** í-i - '
Hay pues contradicion con él prograhia . del 

gobierno^; porque siendo este el estirpar los abu- 
so'S introducidos eulq admi,niS;tracion, y no siendo 
otr-a éosa mas que un ábúso lá^contníncibn d'e 
consumos, es claro que:él 'gobierno, sosténjendo la. 
contribución de consumos no marcha de acuerdo 
coh la Asamblea», ;y por consíguiertlo 'hay una 
completa contradicción. .

La Asarable'á rechazó aúmismó. conió nó polia 
menos, la proposición del señor marqués de Ger- 
vera en que se reproducía el pensamiento del se­
ñor ministro de Hacienda. ¿Se podrá dudar ahora 
de que ;la .Asamblea comprendía perfectamente:.lo 
que se' discutía? ¿ O se quiere, hacer ver que los 
dip atados no itenemos bástante ilnstraéion para 
comprender el sentido do las, cuestiones? Se ha 
hecho correr la voz én algunos circÜloá por per-’ 
sonas, ajenas--á esta Asamblea, de ([ue la votación, 
del sábado fué una torpeza, y que .no , tiene nada 
de estraflo, porque hay una porción de dipu'tádÓs 
noveles que^ no pueden comprenderle! valor de 
su voto én ciertas cuésiiones,’ eoíno ha sucedido 
en esta- Yo espero que los.señores diputados sa­
brán contestar como cumple á su dignidad.

Guando él país véa que despues de haber recba^ 
zado una cuestión en la que iba envuelta otra 
contraria al feliz porvenir dé España, ños cóulrá- 
decimoqcon el voto .dé confianza dq que se trata, 
¿qué dirá ¿qué juzgará él éstrangeró qué tenga 
puesta su vista en nosotros? Nos volverá la espalda 
teniéndonos en muy poco.

Yo no tengo enemistad personal con ninguno dé 
los señores ministros,; creo que si; no han hecho, 
mas, ha .sido porque no han podido, pero si trata­
sen de volver á este sitio, y y o fuese su padre, les 
diría, que si tal hacían; daban un golpe mortal á 
la Asamblea porque ajaban su dignidad; •

La principal razón que me ha movido .á presen- 
tá'r esta proposición, á.sido eí ver que si, se daba 
el que se pretende, se rebájaríá mucho'én su dig­
nidad la Asamblea? Hay otros también de tanta 
fuerza como esta. Nosotros no venimos aquí á otra 
cosa que a çntrar en la senda , de las reformas, á 
fin deéstirpár iós abusos qué lían corroído por 
tan largo tiempo á éstá desagraciada ñacion. Pues 
bien: anteayer se nos presenta la priméra oeasion 
de hacer patente nuestra mision< y hoy se quiere 
que nos yolyamos atrás. Y no se diga que,se trata 
solo de la contribución de consumos: hoy se pre­
senta la cuestión vital, la cuestión de Hacienda, 
baje esta forma;, mañana se presentará bajo otra.' 
Detrás de la cuestión de consumos está toda la 
cuestión financiera.

Guando se trata de regenerar el pais, se Gata 
de curar radicalmente los males que le afligen: 
suprimiendo la contribución de consumos reme­
diaríamos en parte el mal, y salUfaríamos en par­
te los deseos de la nación; pero .el sistenia, de ha- 
cienda séguiria en general adoleciendo de los 
mismos-que hoy tiene. La nación eSp'áñoiá coii'ti- 
nuaría estando, vicios qiié cómo ' bástíi-^ aquí,' á' 
niorced.del banquero, ,del agíatista,-; del especu­
lador que la dice'si yo no quiero no tendrás re-.^ 
cursos, no. viYÍi.ás.,hoy, Se pecesita, señores, que 
el ministró de Hacienda, cuando se.encuentre que 
tiene-;que pagar quinientos millones dé déudá flo- 
tante, cuando se encuentre con que no puede- 
dar éa paga.alas clauses.*..cuando se eueuentro en 
uno. de esos frecqchtes conflictas eu que. se ..halla 
un nií'nistro'dé Hácieñda, dí¿á: esta jjítuaciou^ es . 
gravé;' pé'ro no mé’éiicnéutró éégüró porque 'ten-'’ 
go .valor, y.cüa:valor adqa.i-ir'é medios de - veñeer 

■ todas las dificultades.
Por mi parle, señores, lejos de lamentarme de 

que vamos á perderlo todo si combatimos al mi-

nistério de Hacienda, desearía que llegáramos á 
una situación tal qne nos faltaran todos los me­
dios, que nos muriéramos de hambre, porque so­
lo lá fuerza de la necesidad podría obligarnos á 

_salii‘ del abátimiento en que estamos.
( Yo creo que ninguno de los señores diputados, ' 
ya so siente en lo alto de estos bancos, ya en lo 
alto de'aquellos, dejará de estar conforme con la 
idea de que entremos en el buen camino, de que 
el pais salga del polvo en. que se encuentra su- ' 
mido.

Creo, pues, señores, que el Congreso habrá 
comprendido qué dar un voto de aprobación á los 
hombres que han personificado con su voto los 
abusos-en un ramo he la administración en que- 
habia muchos, es bastante estemporáneo y rebaja 
considerablemente la dignidad de la Asamblea.

"Yoy ahora á pasar á otro punto que de intento 
he dejado para despues, habiendo dividido mi 

'proposicioa en dos partes.. . . í
El dia pasado hubo un iñomentó pn que se en­

contró él ministerio reunido én estos baheós. y su 
dignoipreside.p,te .nos manifestó su programa que, 
cónsislíá en gár iñtir'todos los derechos dé los es­
pañoles y estirpar. todos Jos ; abusos introducidos 
en la administración del pais. Mas tarde, cuando 
se suséitó la cuestión qué da lugar á' todo esto, 
había desaparecido el presidente, qlcl Consejo, y ; 
por consecuéncia'no tuvo parte en nada de lo que 
despues pasó ; .dedo que yo deduzco que hay una 
verdadera,spjiaracion entre el duque de, la ÿicto- 
ria y los dpihás ihdivídúos dél gabinete.

El señor PRESIDENTE; Grec que esa espresiou 
que ha pronunciado S. S.. puede rebaja’r fa, digni- 
Uad Y prestigió del señor duque de la Victória, y ' 
suplicaría al señor .diputado-la retirase,’ .-.y.

'El señor ARRIAGA: La retiró, señor presidente; 
no lia sido mi ánimo inferir ninguna ofensa al se-; 
flor duque de la Victoria, " .

Repito, señores, qué por conveniencia dél pais; 
por la dignidad de la Asamblea, teniendo cu cuen­
ta la votación de la proposición hecha anteayer;" 
que de admitirse.lit prjoposici.on vendrá á producir 
lo contrario de lo que se ha própuéstó él país,‘ten­
ga á bien admitir la proposición presentada.

Leída nuevamente la proposición, al.pregunlar- 
sé si se tomaba éñ consideración, se pide qne‘1^-- 
votación sea nominal. ¿ ■

Vértficada esta, fué desechada por 12o votos 
coritra.75..

Fue leída una proposición, en que se pedia,se, 
suSpén'diese'la discúsion hasta que, estando pre­
sente. el señor mipistro.de Hacieuda, diese las es- 
pTicacionas que tuViese por convenientes sobre la 
oontribúcion'de corisuraosi

El^qñor SA.N;M1QU,EL: S.Pñore^, me alegro infi- 
í.niib dé qúe se haya p'resénfadó él ministerio, y me 
; ul-egro, 'entre otras maicíias razones, perqué, yá el 
: señor Alonso que tenia ojos y no veia, oidos y no 
: ol'S, f á quien áoTo faítábá'sehtar^e én una carretí- 

'U/PfW’-'^ .décir /£ue' no; tenia pjés, pueda oir, ver y 
andar.

. " El séñocAGAMlNDEriYo veo, señoresf qué mar­
chamos derechos y á vanderas.de-sp.ieg,adp^_aúu^, 
IRáS, Véo qué se quiere eíiVólver áí diique ele la 
yicloriaen una impopularidad Re uú ministerio; 
esta es la verdad. ¿Qué ha dicho, el duque de la 
Viéloria? Gúmpláse lavólurftad nacional; esa hh’ 
sido ,su tema; esas han sido sus palabras. ¿Y se 
cúmple la voluntad nacional cuando el mismo 
duque dé la Victoria está viendo á sus compañe­
ros de gloria mendigando el. pan, mientras sus 
enemigos están ál frente-dél ejercitó?
¡;(Yi''ósjiplau3os. El.señof conde de Lucena.pide 

la palabra.)
El señor PRESIDENTE; Los celadores délas tri­

bunas cumplirán con su obligación.
• El seflor-GAMlNDE: ¿Se cumple la^voluntad na­

cional cuend.o la administración del pais se halla 
eñéoméñda'da á láS ínísmás manos qué ante.?, á fó's 
cómplices :de los hombres, de la- administración 
pasada?

• (Aplaosos repetidos en las Iribúnas; murmullos 
repetidos en los bangos de la derecha.)

Con úna ilusión óptica qUeféinos ver los actos 
dél ministerio. Hace cuatro meses que gobierna 
el p,ais, j¿y qué hemo.s visto durante ese tiem.poj. 
El misino sistéihá qué antéfiórmeñté; álg'uho qué 
otro uniforme de la Milicia Nacional porla calley 
el líiinnó 'de Riego; ésto es tódá la diferencia. 
(Aplausos.).

¿Qué me^xjás'jse’ háir hechó? La admin’ís'tracion 
continúa-'éñ él desórderi má^ éspantóso: Sé pueden 
hiicpr economías; pero el ministro de Hacienda no 
quiere hacerlas. Se puede simplificar la contabili­
dad; pero el ministro de Hacienda no quiere ha- 
cerlo..^i, sáioresy ló digo mu.y alto, no.'quiére ha­
cerlo.

Se pueden hacer una pórcion de rebajas perso­
nales; se pueden abolir el derecho de puertas, la 
contribución de consumos, porque tal es la volun­
tad nacional; y cuando eí otro dia votó la Asam­
blea la proposición del señor Sanchez Silva, votó 
viptptilmgrite su abolición, y vimos que el.,minis- 
térío, én derrota, áhandonó los bancos azníes, y 
aun creo que alguno dé los señores ministros se 
desmayó. Greo por consiguiente que el señor du­
que, de la Victoria debe reconstruirle.

El señor ^conde de LÜGENA (ministro de la 
Guerra): Señores no pensaba de ninguna manera 
tómar parte en este discusión; queria permanecer 
ajeno á este debate; pero ignoro si el señor Ga-. 
minde ha, querido hacer alusión á mi persona di­
ciendo que el otro dia un señor ministro casi se 
desriaáyó. Si asifuese, debo decir a S. S. que yo 
no me desmayo nunca; qüe no me he desmayado 
jamás; que al frente del enemigo he hecho mis 
pruebas,que rayan tan alto como las del primero, 
y que no tengo necesidad de darlas nuevamente.

Voy ahora á contéstár otras ideas de S. S. qué 
son mas g'raveá.' Los compañeros del duque de la ; 
Victo;ria, que 10 son mio.s, tieDen también dadas sus 
ppqebgts .en favor dé la libertad , y.çi yo no he lle­
gado. t^n,,allo.c,oino,el duque de,la Victoria, lie si- 
d() ‘113 jéfé dé' Estoció'mayor, he maiitladó úii ejer­
citó y tengo también mi parte en la historia: con­
temporánea, Debo déciarar también que en el ejér­
cito no he mirado jamás á las opiniones de los ofi- 
ci'àlès, isinó. á si tenían ó ño brillantes hojas de 
servicios ; para mí no ha habido opiniones , y en 
los diez y siete nióses que fui director de infante- . 
ría¡¿:Col,oqué á unja multitud de. oficiales progresis­
tas, ,sin .necesidad.^j sin, que nadie me lo pidiera, 
aténdiendñ ùnicainçiite á sus mérítós. Ha dicho 
Si S. ({uéñT'^miniistrtí deda’ Giiérrá cra'-el mismo: 
.'que en el ministerio pasado. Sí, el mismo, y de 
todos mis actos respondo. ¿Guáles son los tenien­
tes generales que he hecho? Los compañeros de



Ajjy/y^jí AJ 
LA ESTRELLA.

desgracia del duque de la Victoria , á escepciou í 
de los que estuvieron últimamente conmigo ; ¡si 
cree el Sr. Gaminde que no eran acreedorés... 
(muclias voces.., sí, sí.) ¿Qué lia hecho el señor 
ministro de la Guerra? dice S. S.

El Sr. GÆMINDG: Se ha dicho en una reunion 
de diputados (]ue el señor ministro de la Guerra 
no colocaba á los oficiales de opiniones liberales 
ó progresistas. , . > ,

El señor ministro,de la GUERRA: Dígase quié­
nes son'esos oficiales; Lo que puedo asegurar es 
que siempre he procurado repartir con 'igualdad 
las recompensas y el castigo. t

El señor.PRIM; Si no fuera tan tar.d,e, señores, 
diria míi.chas cosas qué'se presentan á ini imagf.- 
nacion; pero ' viendo él causa'ncio de la Cámara, 
limitaré mis ideas lo ma^ que pueda. HÁ dicho el 
señor Gamindex, mi amigo, que, caminamos aL, 
año 45. ¿É,n,.quc se, funda S. S? ¿bóude.cstáu los 
hecliós qlí.é lo àféstiguan? No existen; y "por to 
tanto no'deben verteise ciertas tjspresiones, que 
si aquí no causa daño, puedén hacerlo, ■y. uiny; 
graiide, en las provincias. No hay un Ireeho. que 
confirme quesea minamos, al jiño de 45: Si alguno, 
hubiera s'érÍaW^t^a’ffeí seiior' ôàmindé, y dé- 
más diputados-que reñazaii la Union liberal ,'que 
no quieren mas que un ministerio puro, compues­
to solo de unos hombres. Con esta conducta qi 
qué caeríamos en las mismas faltas que, eii loio, 
en que Iq’s moderados.'obrando con desléallad y 
esclusivismO,‘ so apoderéron úhicaménle del po­
der. El señor .Gamnide debe conoecr que en el es­
tado en que se hallaba él pais últimamente, ,;á np 
haber sido por la decision de his.generalés que .se 
larzaron á' combatir lá'tíVaniá,‘ hulnèrâ pasado 
mucho tiempo antes de entrar en él actual órdeii 
de cosas. S. S. dehe. conocer que est»s geirerales ■ 
y algúnias ma.s de su partido levantaron laihandc- 
ra de libertad, iwor'alidad, 'refurmas y economías. 
Nosotcos no podémCs 'rechazarlos,‘ yo rio los' re-' 
chazo. Obrar de otro modo ño seria'noble/nó se­
ria leal.

¿Géeéh losseñoreS(diputado;3, quevoiaro.n elot.ro 
dia la proposición dol señor Sánchez Silva, que el 
votoide censura que-este-erivolvia al gabinete lio 
comprendía al duque de 1.a Viritoria? . ' <

La çonducta/dçLnoble duque es mas.elocuente, 
qué cúarito yo pudiefá decir aquí, Cuando los mis. 
nistros se préséntaron al noble duque yo se que le 
dijeron: «Señor duque eou V. no va nh'da, porque 
V. no estaba presente á.la. votación ; por consi­
guiente con V. no ya nada. » Pero el duque de. la 
Victoria, hombre leaí y siempre, caballero, les dijo: 
«ustádés se equivocan : conmigo va’ló mismo que 
con Vdis: yo soy la cabez-á de éste ministerio, y el 
desajrn que ba siífridu me comprende a mí lo mis­
mo •q^ue á ios demás.» - .. • . '

¿Ÿ'.cômo el duqUé /le la Yiptoria .hab.ia .de per­
mitid que ni en nombres sei dijera qhe no habla 
sido lina.emboscada ? ¿ qué ,' se pensará qué nO há- 
bia venido á,aquella yotagion.para poder, volved á 
formar despues de ella .un nuevo gabinete?. Creo 
qué ios señores qué han querido atacar al gabi­
nete-y salvar al-duque de ia' Victoria, no lo han 
"tUiiSff*U1du.«#pa'es.-4iaQatacado á este, aun cuando 
no haya sido esa SU intención.

Yo mCjlie levantado paraapoyar cl voto de .con. 
fianzú que s« debe dar al ministerio presidido por 
el duque de la Victoria, porque ió mismo que ia 
mayoría,de los señores diputados", tengo la Íntima 
conviccioij de, que-el duque dé la Victoria es una 
necésidád en España : y cuidado que no soy; de 
aquellos qué creen en los hombres necesarios; 
pero, a'si .y todo, considero como uña absoluta ne­
cesidad q.ue .el duque de la-Victoria tenga empu­
ñada boy,[la bandera de la libertad. ¿Qué suce­
dería si asi no fuese? Que todos.querríamos eni;-,. 
puñarla, y entonces ésto se' volvería un campo do 
Agramante. Esta es la principal razoiV que' lié té- 
ñido...p,ara..apQyar-el voto de confianza que tranqui­
lice al duque de la Victoria;yíá.sus dignos com— 
pañéros, qúe.tranquilos deberán estar.drspues fio 
una;vbtfl’cion si no uháníYne'pÓr'déscracía, çn que 
la g.rjiu mayoría de la Asamblea declare que des-^ 
pues (je^ lo. pasado merece su confianíía.

Vahíos son los cargos que se dirigen á losseño-. 
resTju'e 'se sien 1 an en el banco azul, y uno de los 
que'yo califico de muy geaves, ha sido al que los 
señores ministres se dejaron arrebatar de un mo­
mento do mal humor., y dieron un paso impreme­
ditado y ligero saliéndose del salon. .Como no se 
debe suponer que los que han merecido el honor 
de que Si M. nos llame-á ser sus comsejéros sean 
ligeros .ni iip]treraeilitados>; yo me permitiré de- 

. cir cuatro pálabras- para esplicar la conducta del 
ministerio en ése (lia , y ruego á los sc,ñ,or«s dipu­
tados que no tachen mi lenguaje de demasiado mi­
nisterial, porffutí á mi mismo me asombra. Me he 
sentadej^ iluraule imuchos años en los bancos- de 
enfrente para hacer la oposición ;, pero boy que 
veoiiua 'adminisiracioh progresista , ¡a defiendo,. 
¿Y por qué ? Porqué temo lo mis-rio qué temo el . 
sefy>X;Gani;¡;nde,-volvor al año de 1845. Quiero que 
el gobierno progresista,, por nías que algunos sé- 
ñorés diputados je, nieguen este nombre, quiero, 
qué sea'firme ; vigoroso; quiero que sea gobierno. 
En el día-en que no fuese gobierno yo no me iría a 
atacarle. - - . . ° . í

Yq, lo mismo que di señor Sanchez Silva, no 
quiero las contribuciones.de puertas y .consumos; ' 
yo quiero que desaparezcan ; pero, creo que no se 
dehe éntorpecer la 'maircba'del gobierno. Yo me 
pude .librar de lo que algunos -llaman -el ciimpro- 
misp de votar,, porque cuando Sé empezó la vota­
ción no me hallaba en el salon ; pero cuando me 
dijeron: «hay una votación de importancia,» vine 
á votar coin el gobiéruo.

La importancia qúémáufi ’stan los señores dipu- 
Vl^^Y^ .Rrioapóyan la proposición del señor Sánchez. 
Silvá,-me parece .exagerada, porque 1.a contribu.- 
ciotr'dé -c'ffnsumps no es la mnerte de lo.s.puebltas: 
no é.s'preciso quitarla para vivir ; no hace que los. 
pueblos scjuueran dé; hámbré.

La contribuçiori de consumos es vejatoria y ma- 
la: debe sqprimirsií por esta razón, y; aunque, no 
fuese rnáhqqé p'Or’el'çapriçho del pai.s; pero no es 
una'cosa apreîùiauté dçl luúmento co.tno se quiere 
suponer, ' * ■

Las clasesunencsterosas, por ejemplo, que son 
l^s que los señores diputados que.apoyan la, .pro­
posición miran con mas cuidado y prcililéccio'» no 
están-ahogada.s por la contribución de consumos, 
pues que los artículos (le. primera .necesidad, .no 
pagan dereChós dé'-puertas ni eoiisámos.-(iMúéh'üs 
murmullos qu(j se prolongan p()f,lq,ygo .Qétttpo)' 

Concluyó,**sefló‘res, pu'éStia qtíe''^eo que el Con­
greso está cansado de oirme.

El-¿señor ministro’dcESTADO (Luzuriaga) ; Se- . 
ñores , las Córtes apreciarán los motivos qué el 
gobierno tiene para proceder como lo ha hecho. 

na.de.las causas , y no la mas liviana de las que 
lian movido al pais, ha sido sin duda el menos­
preció qiíe se. había hecho del parlamento : el país 
sabia q.ue cuando el .parlamento hacia una indica­
ciónal ministerio, este respondía' unas veces con 
un desd(3ño301siicocio, y las mas con una clausura.

Esto no podia suceder con un gabinete presidi­
do pór el -señor duquéde'lá Victoria, por el-ilus­
tre general., el ¡irsigne ciudadano identificado epu 
la cair a del pueblo , y que su vida forma una 
inisma h'istoria coula (íé-la libertad.

El ilqçtrij duque de, la Viçtorit», presidente, del , 
Consejo', (léséost) dé mantener'muy alto el fuero 

del Parlamento , y çiresla. parle Ipsupinistros que, , 
bajo ^u. jtresidencia tenemos la honra de concur­
rir á'aconsejar á la corona estamos en el mismo 
pen^amienti). pno titubeó en .çl fiartido que debia . - 
tomar'. Hábiá duda "sobré si'estévoto habia sido 
dadíj p.iy'a, desaprobar, la conducta del ;gobíerno, 
y SI hay susceptibilidad en esta determinación , és 
dé los fueros del Parlamento, porque los ministros 

' érainos los ñiiis interesados en sostenerlos,
El señor presidente del Consejo de minis.tros, en 

su noinbre y en el de todos los demás individuos 
que le componen , piesentó á S. M. la. dimisión , y 
se alarmó con esto él patriotismo de los señores 
'diputados, iporque,vieron:un peligro, y al propo­
ner como medio para desvanecer el conflicto una 
maniféstacion de las Córíes^en sentido de esta pro- 
posicton, el señor- duque de U Victoria contestó, 
y voYá decir las palabras te'stuales, por mas que 
pronunciadas .en? el; hogar doméstico no sean blas­
mas convenientes á este sitio ; S. S. cóntcstó á los. 
que'tal le proponían : ■ '

•«Señorqs, ni por mi ni por el Espíritu, consieuti) > 
en qiie sé'rebaje la dignidad del Parlamento. » 
[Bien,- 6ií?z.)iSon.s-us;pa'iabi:ás l.estuales, íscftores.‘ 
¿Y cómq podríamos nosotros obrar-de otra mane­
ra? ¿No' tenériio's él iriaybr interés eri conservar 
alta, muy alta, la dignidad de las; Córtes Gomstl- 

. tuyentes?
l’cpo el voto del otro dia tenia una alusión á 

uçia ini.licacjpn franca y leal dependiente. del g.o- 
, hieriio; ÿ piiés ha quedado reducida á una cues­

tión de medios , quede pues sentado quç si ha ha­
bido susceptibilidad por parte nuestra, ha,si(Ío en 

■faívor de las prérrógativás dél Congreso, y qiie la' 
ícdestion ha quedado reducida á una simple duela, 
y : desvanecido el conflicto que pudiera hábersé 
ocasionado,

Señores, voy á decir dos palabras sobre la éues- 
-tiou dé-actualidád. He dicho antesy tiene como 
idebe tepur .un p.e,ns3mieut.o ;. pero interpretaría . 
-muy mál 'síis sé'ntimié'ñtos el qUe crcÿése"'q'ùè 
.quería mantener la contribución de consumos:;- 
'No, señores: el gobierno no quiere man tener esa 
xontrihueíori V to'q'ú'e" quiere es ' terier m'edíós' se­
guro.;? , -oportunos.y practicables paca suprimirla, 
y-creó que en esto éstáii conformes todos los se­
ñores diputados. - '

Voy á concluir diciendo .que se nos ha .acusadci 
siempre á los que profesamos éslá's Id’éas Üé-que no 
podemois gobernar. JEsla acusaiíion se .nos, hace 
por amigos y enemigos; la mayor parte nos han 
hecho-lájuáticia' dé téneriíos por hoihbres dc bien.- 
Lues ahora cstaiiio.s.cn.el caso de probar, qqe con 
nuestras ideas se gobierna, y bahrémos hecho' al 
.pais algo mayor servicioLque el-que pretenden ha­
cerle los que ,('u lugar de tratar de unirse, no ha­
cen mas que destilar venenó sobr'é4odas las cües- 
tionesj,; .

líeciia'lá pregunta de sí estaba el púntó sufi­
cientemente discutido, l'.ué declarado que. si. .

; El señor GARRIDO: Pido la palajira.
(Varios áeñoreS'diputadofeiy A votar. : ' " 
EL spnor.yiCE-PRESIDENTE, (Madoz.) No hay- 

palabra, porque ya la mesa ha ileclarado que la 
proposición de .S. S. no tií-ne que' ver nada con la 
cuestión prçseule: jnafiana á primera hora se dará 
cuéritá dc’esa proposición.

El s(Jñot éoiidé de las-;N,AVAS. Pido la palabra 
para dirigir una pregunta....

; El Señor YIGE-PRESIDENTE: ELseñor conde 
sabe muy .bien qué se .puede, conceder la palabra, 

' en pro ó én contra, ó párá uná alusión péisoiíál; 
pero para hacer- una preg.uuta S..S, sabe ruuy bien 
que no puedo concedérsela.

El aeñor ANDRES- BUENO: La mesa notieiie de­
recho... . . '

El señor VICE-PRESIDENTE; Señor Andrés Bue­
no, suplico á V. S. no conteste, y que tenga en ' 
tendido que apelaré á lo que previene el regla­
mento.

{^plausos\-.
Sq procede á la votación.
Sé'procéd'e'á la votación, y en nominal es apro­

bado, p.or,446,volos^cQntra 40.
. . Qúédári 'sobre la mesa alguno's (íictáinénés de la 

cpmiswn-de actas. / . . '
El señor PRESÏDËNTÈ: Mañana se,verificará la 

elección de prferiidente- y dé uii vice-presidenté y 
se discutirán Ips..diclámen.cs de actas que..q.ueJan 
sobre lá mesa..

i Se levanta la sesión. -
Eran las ci neo y tres, cuartos,

NOTÏCIÀS POLITICAS.

Parece que ayer se reunieron varios 
deinóeratas en el Teatro, del Circo con¡ el 
objetó de hacer una manifestación á la 
Asambleaf Le reunion se disólvió no solo 
por intimación de la autoridad, sino por 
habeç^sebid^qjo^ çopeurrentes qu^e Ia guar­
dia def palacio de las Córtes no estaba muy, 
dispuesta á permitirles la fentrada?

' Ah lernñnacse la sesión (le ayer, se 
oyeron algunas y.oces subersjyas. en Iqs in- 
médiácioíieS dél palacio” de las Cortès.

i La situación del Tesoro no puèdê^ 
áer mas crítica. Ayer se aseguraba en la

Bolsa que hablan sido protestados sobre 
nueve millones de libranzas que vendan en" 
novienlbré, y nO êstrâftamospor ló tanto 
que se haya suspendido la órden de abrir 
,el pago de ia mesada que se adeuda.

Dice la Epoca:
«Greeinos prenlafura la noticia que da 

un periódico sobre h:dyer éntradó el gene- 
neral Elio en Píavarra. Lo qne parece 
cierto es la entrada en Catalufía dg'algu­
nos cabecillas carlistas de escasa impor­
tancia, contra lós cuales han marchado na- • 
dónales y tropa. Se cree que el objeto Sea 
permanecer ocultos en el pais hasta el dia 
4ri que el carlismo de la .señal de la lucha. 
Por ahora la consigna e.s éspef.ar !ó.e 
acontedmientó,5 y obrar en un dia dado.»

Las .secdones tienen autorizada, la 
lectura de las propQsidones siguientes:

Primera- Sobre supresión, de-las con­
tribuciones de; consumos,;, derechos, de 
puertas y arbitrios establecidos para gas- 

.tos provinciales, y municipales.
Segunda. Sobre la inviolabilidad del 

los diputados pór las opiniones que emo­
lan. ' L

Tercera. Sobre la clasificación de los 
empleados activos y c-esaiites de todos los 
ramos de ia .aflministradón del Estado,.

Cuarta. Sobre, el servicio de las ar. 
mas, suscrita por el señor Jaén..

Quinta. 'Sobre, supresión de la contri-.,, 
bucion de puertas y consumos, suscrita 
por los señores Garcia Ruiz, Garcia Lo­
pez yo tro.s. '

■ Sesta. Para que se declarêil libres' de 
tôdo gravamen varios artículos, y se pro- 

'ceda'âl nombramiento de una comfâion que 
examine las reformas ecónomicas que se 

; propagan. l / i^
Sétima. Para que-4Íesde el 24 del 

corriente quede suprimido el derecho de 
puertas y ¿ÓHSumoáy suscrita por los se­
ñores Gaminde, León, Moneas' y otros.

Octava. Del Sr. Pomés y Orense so- 
' bre el mismo objeto.

Novena. Del Sr, Gomez de la Mata 
/Sobre lo .mismo. . -

Décima. De los Sres. González Ale­
gre, Bazan y otros ^ sobre lo mismo. 

\ Undécima. Sobre supresión de la lo- 
•Tería.; , 

Duodécima. Sobre atribuciones de las 
. Córtes constiluyentes; - .

Décimaterciá. Sobré el nombramiento 
de -una comisión que 'examine los. datos y 
antecedentes que han movido al gobierno 
para adoptar las medidas que tomó el 28 

- de agosto contra doña María Cristina de 
Rorbon.

Décimacuarta. Para que se haga una 
i n for m a cío n p a r l ame n i a r i a de lo do s los h e 
chos por los cuales puedan ser responsa­
bles á la nación doña María Cristina de 
Borbon y su actual esposo.

Dééirñaqulnta. Sobre la abolición de 
las quintas y matrícula de mar, suscrita 
por los Sres. Pomés y Miquel, Orense y 
otros. . , , 

Décimasesta. Sobre aplicación de las 
rentas públicas correspondientes á los pre- 
supú«ístós'déyl§54 y 1855. ‘

Décimasúlima. De los Sres. Labrador: 
y Gutierrez Solana., sobre abolición de las 
qnintas.»

La proposición relativa al eiqúiciamien- 
to de doña María Cristina sé halla conce­
da en los términos siguientes:

«Los diputados que suscriben,, desean­
do que los graves cargos que el pueblo, e^ 
pañol ha hecho , en su nuánime.aunque 
oprimida opinion, á doña María Cristina 
de Borbon, y su actual esposo, particular- 
menté en ló que tiene relación con los in- 
téreses públicos, se ■funden, çn" çioiivos 
plenamente demostrados ante la represen­
tación nacional, ó se desvanezcan en la 
parte que pudieran tener de inesactos,: em­
pleándose al efecto el medio mas imparcial, 

; luminosp y eficaz para el descubrimiento, 
de Ja vérda,j^ cual es éLdje una información 
parlamentaria.

Deseando que termine cuanto antes ei 

estado transitorio y éscejicíóhal eti qúe.'s 
hallan los bienes de aquéllos ; deíemdód 
por acuerdo-dél eonséjo dé.ministros^ en 
27 de agosto último, con çîÎ obgeiQ.dç ase? _ 
gurar ¿as respousabüidades , d : qup Eflya..... 
podido dar lugar en cualquier .concepto. .. 
su cónáucta- y que ÿ ó se devuelvan á sus 
dueños, si ningún cargo resultare contra - 
éstos, ó se apliquen definitivsmenté a la - 
nación en'el todo ó parte necesarios, paira - 
compensar los''gravámenes'y- menoscabos 
que áquellós, por sí, ó pór interpuesta 
persona, hayan podido ocasiÓnáf.i^l Tesoro 
pública,:

Desando iguálmente que la suspension 
de pago de la pension.que dislruLaba aqiie-. 
lia señora,; pase en su caso a ser una me­
dida definitiva; '

Y por último, que las aspiraciones y 
ansia de moralidad, primer móvil del pais 
al secundar él alzamiento de junio, sé vean 
realizadas con la éspresionj castigo de los. 
pasados abusos, ,
- Tienen la honra de proponer á las Cor­
tes Coustituy.entes, se haga; una informa- ,, 
cion parlamentaria:-.-de todos los hechos, ■ 
por-los cuales puedan ser responsables- á' : 
la Nación, en cualquier concepto, doña 
María Cristina de Borbon y su actuál es­
poso, desdé él fallecimiento dé'D. Fernán • 
do VJI; y que. se estienda igualmente á los ’ 
actos puniblés é ilegales de aquéllos fdñ- 
cionáriós qúe .hayan hifringido ó faltado q 
la observancia de la Constitución y leyes 
fundamentales del Estado, ó. ála de lasses-, 
peci^es y. reglanientos; que. aseguren ,Ía. . 

' buenp; inversion de los intereses, públicos, 
en cualquier negocio en que ha:yaa tenido ; 
interés directa ó indirectamente lesireferi- : 
doa doña María Cristina ó su esposó:-para' 
lo dual sé hombre una comisión dé señores 
diputados, á la que pasen adéraï^^ todo^ 
los documentos que remite el gobierno, en 
virtud dé la. circular del consejó fié'mmis- 
tros dé 27 dé agosto último, ,y jo dos/, cuán-.-.,/ 
tos la misma comisión considere convenien­
te, así de Jos qy,R radican,¡ en; Tas. oficinas ; „ 
dél Estado de la Península y Ultramarino-; 
mo en las del patrimonio real.

Palacio de las Cortes á 5Q de noviem­
bre de 1854.—Joaquin Alfonso.—Manuel 
Galvét. —Manuel Lasala.—- Pedro CálvÓ 
Asen.siOi—Cristóbal Valero.—José Trini-, 
dad Hérreró.—Pedro Bayarri.»

Sé dicé qne los individuos del gabinete 
apoyáiTan Gon. su influencia personal ja.,...; 
eandidafuta del señor fieros para la pi-é- 
sidencia de las Córtes, y la del general lur 
fante para la primera vice-psesidencia. . ; ..

El gobierno ha recibido diferéntes es- 
posíciohes de israelitas de Alemañia, pU 
diehdó autorización para fijarse, en España. ,,, 
Entre ellos se cuentan algunas Jainilias ., , 
ricas. . -

/¿Podemos asegurar de una mañera terminante, 
ffue carece fie lodo Íuiulanífui-O ,Ia .noticia fie . k; ■ 
llegada-de iQrfi Palmerston á Madrid, Tampoco lo 
tíeno la nciLicia de la.I^nuaciori de uua legión es- « ? 
pañekjQon des/ipo á Griniea. .. .

Lo único que hay fie cierto cii todo esto, es, que 
el gobierno español manda allí una eómisiou com> í. 
puesta fio oficiales de artillería é ingímieroS, en­
cargada de estudiarlas operaciones dé la gnerra ■ 
si bien teniendo en cuenta la escasez* de lós recur-' ■ 
sos dél tesoro ha tomado el ministerio sus medí- 
das para que sea mu.y pequeño el quebranto' de 
los interes públicos. •

GACETILLA.

—'El dia 8 del pr.escnte pies (.je Diciembre se- 
OCléBra eñ ' el colegio de Esencias Pias fie San ^ 
Fernando, una sol.cpin.e función al MiSjtçrip .deb 
(lia á lás LO (le la mañana, .siendo, orador el 
R. P. Rector fie dicho colegió.

En el mismo fiia tiene coinunion general á las 
8 (le la ináñana la congregacmn, fie la.s Çsppeks 
Pias‘y San José C:ilasauz; y por la taLÁ&^u^ejgf.-,.,^ 
piciós fie ' instituto , predicamío el P. Manuel 
Úampo de la V. del Rosario.



LA ESTRELLA.

—El director del Museo de Pinturas ha publi- j 
cadó la siguiente aclaración á consecuencia de ? 
una crónica inserta en los periódicos sobre los 
cuadros de Geya.

«Cuando me hice cargo de la dirección del real 
Museo, ya se hallaban colocados los espresados 
cuadros en el mismo sitio que actualmente'ocupan, 
que, si bien no es de los principales del Museo, 
tampoco es oscuro, ni dejan de disfrutar en él de 
buena luz. estando acompafuidos de otras obras de 
autores, célebres antiguos; desde luego comprendí 
que esto no se había hecho por falta de criterio; y 
ahora diré que el motivo de haberlos dejado en el 
mismo sitio, es cabalmente porque me intereso 
cuahto el que mas en la buena fama de tan escla­
recido pintor. Dichos cuadros del Dos de Mayo no 
son seguramente los que han inmortalizado su 
nombre, ni deben considerarse mas que como 
unos bosquejos hechos de pura práctica: por lo 
que se hallan muy distantes de aquel mérito artís­
tico que tanto le distingue en otras muchas obras 
que ejecutó con gloria. Sin salir del espresado 
real Museo, lo están así atestiguando los admira­
bles retratos ecuestres del tamaño natural de los 
de los reyes Carlos IV y su esposa, que se hallan 
perfectamente colocados é iluminados, con otro 
pequeño muy precioso de un picador á caballo; cu­
ya comparación basta para convencer, aun á los 
menos inteligentes, de lo que acabo de manifestar. 
Espero pues, que, en contestación al referido- 
suelto, baste lo dicho, porque deseo que la coro­
na que ciñe la venerable frente del ilustre pintor, 
conserve todo su brillo sin necesidad de añadirle 
otras ojas que destruyan su respandeciente armo­
nía.

—En muchos almacenes de Madrid se ha enca­
recido estos últimos dias un cuarto la libra de 
aceite. NO creemos que haya motivo fundado para 
esta subida.

—El sábado á las tres de la tarde venia cor­
riendo por la calle dé Jacometrezo el coche de 
plaza número 66, y topando con un sofá y varias 
sillas que se hallaban á la puerta de una casa é 
iba á colocar sobre sus robustos hombros un nieto 
de Pelayo, las arrolló y desbarató completamen­
te. El director del vehículo, á quien interpeló ej 
autor, no sabemos en qué términos, endilgó á este 
un soberbio latigazo y arrancó á la carrera. Los 
que presenciaron la carrera se exasperaron , y 
alentándose mutuamente, se lanzaron tras él, se­
guidos de un gran número de muchachos que con 
sus silbidos vinieron á aumentar la algazara, 
hasta que dando alcance al cochero, el alcalde de 
barrio, que intervino afortunadamente en la fiesta, 
la dió por terminada no sin haberle antes empla 
zado para que compareciese á la presencia de la 
autoridad.

—El preriódico oficial publica la siguiente dis­
posición:

«Dirección general de correos.—Para simplifi­
car mas la dirección de los periódicos, cuyo nú. 
mero se aumenta cada dia y evitar las quejas de 
retraso y estravio de los números, ha acordado 
esta dirección varias medidas que se servirá V. S 
plantear inmediatamente, sin perjuicio de otra¿ 
que la esperiencia aconseje y se encamine al mis- 
mo^objelo.

primera. No se tendrá el menor disimulo en la 
admisión al franqueo de los periódicos que se pre. 
senten’despues de las horas prefijadas.

Segunda. Se creará en la admiaistracion de^ 
correo central una sección permanente para los 
periódicos, compuesta do los empleados de ella 
que V. juzgue mas instruidos y espertes para este 
servicio urgente, los cuales, en caso necesario,^se 
pondrán de acuerdo con las empresas periodísticas 
para uniformar la dirección y facilitar el servicio*

Se numerarán las cajas de correos por el órden 
de líneas, según la nota adjunta, y poniéndose 
V. S. de acuerdo con las redacciones de los pe­
riódicos, les invitará á que todos los números de 
cada caja traigan en su faja el guarismo corres­
pondiente á aquella, en el bien entendido que, al 
mes del recibo de esta órden, solo se considera­
rán como dirigidos para su admisión los periódi­
cos que cumplan con este requisito.
NumeTttcion dB las adminislTacioncs de correos 

para la dirección de los periódicos.
Línea de la Mala. Núm. 1 Búrgos; 2 Logroño;

3 Vitoria; 4 Bilbao,- 5 Pamplona; 6 Irun.
Línea de Aragon. Núm. 7 Guadalajara; 8 Za­

ragoza; 9 Lérida; 10 Barcelona.
Línea de Valencia. Núm. 11 Tarancon, 12 Va­

lencia , 13 Albacete, 14 Murcia, 15 Alicante.
Línea de Andalucía. Núm. 16 Toledo, 17 Man­

zanares, 18 Bailen, 19 Granada, 20 Málaga, 21 
Córdoba , 22 Ecija , 23 Sevilla, 24 Cádiz.

Línea de Estremadura. Núm. 25 Talavera, 26 
Trujillo, 27 Badajoz.

LLínea de Galicia. Núm. 28 Arévalo, 29 Sala­
manca , 30 Medina , 31 Benavente , 32 Orense, 
53 Lugo, 34 Coruña.

Línea de Asturias. Núm. 35 Valladolid, 36 
Oviedo.

Madrid 19 de setiembre de 1854.=-El director 
general de correos, Angel Iznardi.—Señor admi­
nistrador del correo central.

—A la una de la madrugada de hoy se ha pren­
dido fuego en una confitería de la calle de la Con­
cepcion Gerónima, El incendio ha sido, según pa­

rece, de'bastante consideración, habiéndose que­
mado toda la tienda.

—La junta de damas de honor y mérito, que con 
el mas vivo sentimiento se vió en la precision de 
anunciar á esto piadoso vecindario su resolución 
de cesar en la dirección de la inclusa y colegio re­
unido de niñas de la Paz, tiene ahora la mayor sa­
tisfacción de poner en su conocimiento, que no 
se llevó á cabo dicha resolución por haberse arre­
glado las diferencias que había entre la junta pro­
vincial de beneficencia y la de damas, siguiendo 
por consiguiente en tan piadoso encargo. ,

—Aunque estaba dispuesto abrir ayer el pago á 
las clases activas y pasivas, no ha llegado á veri­
ficarse, sin duda con motivo de la crisis ministe­
rial. Créese, sin embargo, sea corta esta dilación, 
y que si el señor Collado sigue en el ministerio de 
Hacienda, se darán en el mes de diciembre las dos 
mensualidades que faltan en el presente año.

—Ayer ha sido recngiila y suspendida lá hoja 
democrática El Eco de las Barricadas.

—El domingo á las seis de la tarde se sirvió en 
el Casino de la calle del Principe una espléndida 
comida á 40 de sus socios, invitados por el señor 
Gonzalez Serrano. La noticia dada así seguramen­
te no tendría nada de particular, porque ni es es- 
traño que en la corte se reúnan á comer 40 perso­
nas de buen humor, ni qne en el casino se presente 
una espléndida mesa, nique el señor Gonzalez Ser. 
rano, haciendo de anfitrión, se baga digno de los 
mayores elogios.

Lo que en este caso ofrece alguna novedad es 
que esta agradable fiesta haya sido pagada con 
4,000 rs. perdidos por el señor Carriquiri, apos­
tando que el 15 de noviembre habrían entrado los 
aliados en Sebastopol, y ganados por el señor 
Gonzalez Serrano, que con mas razon por lo vis­
to, sostenía que el mismo 15 ondearía el pabellón 
ruso en las almenas de la primera plaza de la 
Crimea. En la mesa habia muchos fil-turcos como 
es de suponer, y no hemos notado se les haya 
ocurrido que al apurar el Burdeos, el Champag­
ne, el Madera y el Chipre, casi se hacían reos de 
beberse la sangre del pobre Abdul-Mejid.

GACETILLA RELIGIOSA.

Cultos religiosos para el dia 6.

CUARENTA HORAS. En la parroquia de San 
Salvador y San Nicolas, donde se celebra función 
á su segundo titular, con misa mayor, á las diez y 
panegírico que dirá D. Juan García y por la tarde 
solemnes completas y procesión con el Santísimo 
Sacramento.—También se festeja al mismo Santo 
en el colegio de uíñas de Leganés, predicando 
don Ruperto Urra; por la tarde se cantarán los 
gozos del Santo antes de reservar.—Sigue la no­
vena de la Purísima Concepcion en la parroquia 
de San Andrés y en la iglesia de Señoras Calatrn- 
vas, sieñdo oradores respectivamente don Ciríaco 
Cruz y don Castor Compañía.—Y en los Italianos, 
oratorios y bóveda de San Ginés se practicarán los 
ejercicios acostumbrados.

Se reza de San Nicolás de Bari, arzobispo de 
A/ira. con rito doble y ornamento blanco, hacién­
dose conmemoración del Adviento.

COTIZACION OFICIAL
del colegio de agentes de cambios.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 55 50 c. p. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 19, 25 y* 30.
Amortizable de primera, 9, 40 d.
Idem de segunda, 5. 55 p.
Acciones del Banco de San Fernando, 100, 50 d.

ESPECTACULOS.

TEATRO RFAL.—Para hoy martes 5 de di­
ciembre a las ocho y media de la nocche, Saffo, 
ópera, en tres actos.

TEA'ÍRO DEL PRINCIPE. A las ocho déla no­
che.—La aplaudida comedia en taes actos y en 
prosa, titulada La Rosa y el pensamiento, y la 
comedia en un acto Cinco pies y tres pulgadas.

TEATRO DE LA CRUZ. A las ocho de la no- 
che-.-^Sínfonja,—El drama nuevo en tres actos y 
en verso, original de un aplaudido escritor titu­
lado, Úó» el diablo à cuchilladas.—^aúe.Sai- 
nete.

TEA PRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.— 
Sinfonía. Los diamantes de la Corona — Baile.

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho déla 
nocho.—Sinfonía.~£'í honor y el dinero, comedia 
en cuatro actos.—Poderosa, baile en un acto.

ULTIMAS NOTICIAS.

Son las tres y media de la tarde. 
Por 170 votos ha sido elegido presidente 
de las Cortes el señor D. Pascual Madoz.

La conclusion del tratado de que ha. 
hla el parte telagráfico arriba’mencionado, 
merece entrar en la categoria de los gran­
des acontecimientos ; y aunque nada sa­
bemos acerca de su contenido, desde 
luego puede suponerse que es altamente 
favorable á las potencias occidentales. El 
único antecedente que tenemos del trata­
do en cuestión, es lo que indicó hace po­
cos dias un periódico aleman, al asegurar 
que estaba negociándose entre las poten­
cias mencionadas un tratado transitorio 
con la esperanza de que fuese convertido 
á la primavera próxima en tratado de alian­
za ofensiva y defensiva. Hacemos esta 
advertencia, porque la JEpoca le da anoche 
estas últimas condiciones^ y, según nues­
tras noticias, en el parte telegrágeo reci­
bido en Madrid solo se habla de un trata­
do de alianza sin aditamento de ninguna 
especie. En materia de tanta importancia, 
convendría mucho que el público supiese 
la verdad, y por eso estrañamos no haber 
visto ayer el parte en la Gaceta., si es que 
como se decia de notoriedad, se ha 
recibido realmente. Hasta que sepamos por 
lo tanto la version exacta, creemos pruden­
te abstenernos de todo comentario.

En el mismo parte se anuncia, si mal no 
nos han informado, que el 21 continuaba 
el ejército ¡aliado delante de Sebastopol, 
con grandes esperanzas de dar buen rema­
te á la empresa del sitio.

Aceptamos esta noticia en cuanto des­
truye los rumores que han corrido de una 
derrota completa de los anglo-franceses en 
Crimea..

Como los franceses adolecen por lo ge 
neral del defecto de no saber aceptar fran> 
ca y resueltamente una posición desgra­
ciada, están-haciendo en sus periódico» 
esfuerzos sobrehumanos para desfigurar 
la verdadera situación del ejército sitiador. 
Ayer, por ejemplo, vienen diciendo los 
diarios ministeriales de París que los alia­
dos están reforzando considerablemente 
sus líneas de contravalacion para poderlas 
guardar con poca gente, y destinar la 
mayor parte del ejército á las de circun­
valación , á fin de que esté pronto á dar 
el asalto á Sebastopol.

Por este estilo se han dicho una multi­
tud de especies, que circulando sin con­
tradicción llegan á pasar como moneda 
corriente. El que haya seguido las ultimas 
operaciones, y conozca un poco las cosas 
de la guerra, comprenderá al instante que 
si los aliados refuerzan sus líneas de con­
travalacion, es porque los ataques del 25 
de octubre y del 5 de noviembre, les han 
revelado que su posición no es invlunera- 
ble, y nada mas natural que tratar de 
afirmarla, con tanto mayor motivo, cuanto 
piensan invernar en ella, en cuyo tiempo 
es'muy probable que los rusos repitan sus 
acometidas. Por lo demás, está fuera de 
duda que el ejército espedicionario ha te­
nido que reducirse á la ofensiva ; y en tal 
situación, lo del asalto es un verdadero 
sueño.

ADVERTENCIA.

Los apuros y contingencias que 
sufre toda empresa en los pri­
meros dias de su instalación , ha 
motivado las faltas que en el en­
vío y reparto de los primeros 
números habrán notado nuestros 
suscritores. Esperamos de su ve- 
nevolencia las disimulen, como 
agenas enteramante de nuestra 

I voluntad.

PUNTOS DE SU8CRICION.

Madrid en la Administración, plaza del Progre­
so, núm. 19, y en las librerías de Villaverde, Sanz, 
Villa, Monier y Publicidad. En provincias en casa 
de todos los corresponsales que se citan á con­
tinuación:

Albania, don Antonio Esp’jo. Agramiint, don 
Antonio Víladot. Albacete, don Nicolás Herrero. 
Albarracin, don José Martin, Alcalá de los Gazu- 
les, don Joaquin Puentes. Arcos de la Frontera, 
don Miguel Luna. Alcalá la Real, don Bernardo 
Sanchez Molina. Alcántara, don Antonio Valiente. 
Alcañiz, don Felipe Ihañez. Alcoy, don Francisco 
Cabrera. Algeciras, don Rafael Muro. Alicante, 
don Juan José Carratalá y don Pedro Ibarra. Al­
magro, don Juan José Moreno. Almendralejo, don 
Juan Alvarez Feijóo. Almería, don Mariano Al­
varez. Aiitequera, don Joaquin María Gasaus. 
Aranda de Duero, don Isaac Martínez. As- 
torga, don José Martinez Bailina. Avila, don., 
Julian Corrales. Badajoz, don Gerónimo Or- 
duña. Bailen^ don José Palma. Barhastro, señora 
viuda de Lafita. Barcelona, herederos dé la viuda 
de Pía y don Manuel Sauri. Bayona, M. Le Mathe. 
Ballena don Francisco Fernandez. Baza don Blas 
Regueira. Bejar, don Tiburcio Muñoz. Benavente 
don Pedro Fidalgo Blanco. Bilbao, don Tiburcio 
Astuy. Burgo de Osma, don Juan Martirena. Bur 
gos, don Sergio Villanueva. Cáceres, don José Va' 
líente. Cádiz, don Severiano Moraleda. Calahorra, 
don Pedro Martinez Arenzana. Calatayud, don Peí 
dro Lárraga. Cartagena, donBenitoJMoreno. Gaste, 
llon déla Plana, don Remigio María Moles. Cerve- 
ra, don Bernardo Pujol. Ciuda-Real, don Tomás 
Erbas. Chiclana, don Gil Sanchez Geballo. Ciudad 
Rodrigo, don Salomé Perez. Córdoba, don Rafael 
Arrojo. Coria, don Joaquin Lamban. Corufla, don 
José Maria Perez y librería española. Cuenca, don 
Francisco Gomez. Durango, don Martin Ochoa An- 
tezama. Ecija, don Juan Benitez. Elche , don Juan 
Ibarra. Estella, don Javier Zúnzarren. Ferrol, don 
Nicasio Taxonera, Figueras, don Antonio Dresay- 
re. Gerona, don Francisco Palahí. Gibraltar, don 
José Carrara. Gijon , D. José Arguelles y Rasa 
Granada, don Gerónimo Alonso. Guadix , don José 
Castro. Huesca, don Romtialdo Navarro. Igualada- 
den Joaquin Abadal. Yeela, don Leonardo Ros. Ja‘ 
ca , don Miguel Oliver. Játiva , don Blas Bellver. 
Jaén, don José Sagrista. Jerez de la Frontera, don 
José Bueno. León, señora viuda dé‘Muñoz é hijos 
Llerena, don Juan Martin Remo. L6groñ(?j don bo*'^ 
mingo Ruiz. Lérida, don José Sol.' Lorca, don 
Andrés Ramos. Lugo , don Manuel Pujol y Macía. 
Mahon , don Guillermo Fiol. Málaga , don San­
tiago Cosileri. Manresa, don Antonio Soler. Me- 
dinaceli), don Gregorio Garcia. Medina del Cam­
po, don Juan Herrera Velayos. Ménda, don Jo 
sé Araune. Montilla, don Antonio Conde. Mon 
dofiedo, don Francisco Delgado. Murcia , do< 
José Antonio Perez. Ocaña , don Leandro Villa 
sanie. |Olot, señores hijos de Doutren y Paulo 
Orduña, don José Ortiz. Orense, don José Ramoní 
Perez. Orihuela, don Pedro Berruezo, Oviedo, don 
don Ramon Casielles. Paleneia, don Gerónimo Ca­
rnazón. Palma de Mallorca, don Pedro José Gelan 
ber, don Francisco Torrens. Pamplona, don Fran­
cisco Erasun y Roada, y señores Longas y Ripa. 
Plasencia, don Isidro Pis. Pontevedra, don Nicolás 
Andrade. Puente la Reina, don Martin Usoz. Puer 
to de Santa María, don José Balderreraa. Reos, 
don Narciso Roca. Ronda, D, Juan José Moreti’ 
Salamanca, don Domingo Blanco. San Roque, 
don Juan Gallardo. Sanlúcar, don José Esper’ 
San Sebastian, don Ignacio Ramón Baroja. San Il­
defonso , don Juan Altrede. Santander, don 
Nicolas Rodríguez y don Clemente María 
Riego. Santiago, señores Sánchez Rúa, y A. 
Calleja y Compañía. Santo Domingo de la 
la Calzada, don Hilario del Rio. Segorbe, don José 
Maria Bayo. Segovia, don Eugenio Alejandro. Se­
villa, señores Tena, hermanos, calle de la Cuna,) 
y don Eduardo Hidalgo. Sigüenza, don Baltasar 
Pardo. Soria, don Francisco Perez Rioja. Talave­
ra, don Angel Sanchez de Castro. Tarancon, don 
Narciso Martinez. Tarazona, don Gaegorio Pran­
ces. Tarragona, don Antonio Puigrubi y Canals. 
Teruel, don Mariano Perez. Toledo, don José Cea. 
Tolosa, señora viuda de Lalaraa. Toro, don Ale­
jandro Rodriguez Tejedor. Tortosa, don Vicente 
Miró. Tremp, don Ambrosio Perez. ^Tjujillo, don 
Lucas Moreno. Tudela, don Mariaño Escurra. TUy, 
don Juan Nolasco Rodriguez. Ubeda, señores Fran­
co y compañía. Valencia, señora viuda de Maria- 
pa. Valladolid, señores hijos de Rodriguez. Valls, 
don Cristobal Mazon. Vergara, don Pedro Perez, 
Vich, don Jaime Valls. Vigo, don Miguel Fernan­
dez. Villajoyosa, don Vicente Lloret. Velez-Málaga, 
don José María Laso de la Vega. Villanueva de la 
Serena, don Manual Gasas. Villareal, don Francis 
co Bayer. Vinaroz, dou José Oliver. Vitoria, don 
Bernardino Robles. Zamora, don Waldo Blanco y 
don Angel Vades. Zaragoza, señora viuda de He­
redia, don Guillermo Villascca.
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